
Otoitz / Oración 

Señor Jesucristo, nos diste tu Palabra, y quisiste permanecer para siempre con 

los tuyos y nos regalaste tu presencia en el Pan y en el Vino, concédenos:  

 reconocerte y adorarte en esos signos de tu amor,  

 - y alimentarnos de la mesa de tu Palabra y de la mesa de Pan y de vino 

que nos fortalecen y nos realimentan para el caminar de nuestra vida.  

Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. AMEN.  

Mi cuerpo es comida 

 

Mis manos, esas manos y Tus manos 
hacemos este Gesto, compartida 
la mesa y el destino, como hermanos. 
Las vidas en Tu muerte y en Tu vida. 
 
Unidos en el pan los muchos granos, 
iremos aprendiendo a ser la unida 
Ciudad de Dios, Ciudad de los humanos. 
Comiéndote sabremos ser comida. 
 
El vino de sus venas nos provoca. 
El pan que ellos no tienen nos convoca 
a ser Contigo el pan de cada día. 
 
Llamados por la luz de Tu memoria, 
marchamos hacia el Reino haciendo Historia, 
fraterna y subversiva Eucaristía. 
 
 
Pedro Casaldáliga 

2/3 Junio 2018ko Ekainaren 2/3an 
 

Domingo. Fiesta Corpus Christi - ciclo B 

«Tomad, esto es mi cuerpo.» 
 

«Har ezazue: hau nire gorputza da» 
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El EVANGELIO DE HOY  /  GAURKO EBANGELIOA 
 

Lectura del santo evangelio según san Marcos (14,12-16.22-26): 

 

El primer día de los Ázimos, cuando se sacrificaba el cordero  

pascual, le dijeron a Jesús sus discípulos: «¿Dónde quieres que 

vayamos a prepararte la cena de Pascua?» 

Él envió a dos discípulos, diciéndoles: «Id a la ciudad, encontrar-

éis un hombre que lleva un cántaro de agua; seguidlo y, en la casa 

en que entre, decidle al dueño: "El Maestro pregunta: ¿Dónde está 

la habitación en que voy a comer la Pascua con mis discípulos?" 

Os enseñará una sala grande en el piso de arriba, arreglada con 

divanes. Preparadnos allí la cena.» 

Los discípulos se marcharon, llegaron a la ciudad, encontraron lo 

que les había dicho y prepararon la cena de Pascua. 

Mientras comían. Jesús tomó un pan, pronunció la bendición, lo 

partió y se lo dio, diciendo: «Tomad, esto es mi cuerpo.» Cogien-

do una copa, pronunció la acción de gracias, se la dio, y todos  

bebieron. Y les dijo: «Ésta es mi sangre, sangre de la alianza,   

derramada por todos. Os aseguro que no volveré a beber del fruto 

de la vid hasta el día que beba el vino nuevo en el reino de Dios.» 

Después de cantar el salmo, salieron para el monte de los Olivos.  

 

¡Palabra de Dios!  

Jaunak esana.  
Eskerrak Zuri, Jauna. 

 

Otras palabras ….sabias     

“Las viudas, los huérfanos, los pobres y los ancia-
nos son el único altar de Dios”. 

 

(Afirmaban los cristianos sirios en la Didascalia Apostolorum  en el 

siglo III ) Siria  

“Cristo se ha puesto a sí mismo, su propio cuerpo, a 
nuestra disposición: al alcance de orejas, manos, ojos, 
boca. Oíd. Gustad. Tomad. Comed. Bebed… 

Dios entra en nosotros a través del camino más natural, 
el de los sentidos”. 

 

 

(Alessandro Pronzato) comentarista bíblico 

“Darse unificadamente, (no fragmentada ni dislocadamente), 
es el difícil arte del amor, del amor apasionado pero sereno, 
que brota de la acción de gracias (“tomó un pan, te dio gra-
cias y te bendijo”) y no de la autoexigencia, ni de la exigen-
cia ni de la compulsión a servir.  

 

(Xabier Melloni. sj) 


